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^  El Tíhno intenso *  la vida de hoy, bo~
A  1  w  rra todos los jalones que nos hacen sentir 

P̂ so del tiempo: los domingos, las fiestas de fin de año, ¡as 
sbríl. . .  Asi, no nos' hemos dado cuenta de que la primavera 

filaba golpeándonos ¡a sangre, hasta que hemos visto ilorecer 
*0 verde y  blanco las acacias heridas de las calles madrileñas.
■ ^i, hemos fensado, a pesar de todo mayo está aquí otra vez 

sn lección de siempre, con su fuerza de estimulo, enseñán- 
'feflos como renace en él todos ¡os años la vida tras de todos los 
fl^ntos y  lluvias, tras de toda clase de calamidades.— Hemos 
*̂ Wdo deseos llenos de voluntad de hacer algo más por sobre 
f^éeber cuotidiano. Deseos de hacer algo que nos eleve; volao- 

de, contribuir en el ansia común de mejora: granos de 
en la playa de todos.

^  uno de esos granos de voluntad surge este Boletín, con el 
^̂ seo de que sirva de aproximación entre ¡os que en estos dias 
^^ivim os en el mismo esfuerzo de trabajo; y  también de que, 

ínfima siempre, mantenga despierto en h  posible nuestro 
absorbido casi totalmente en la realidad de la guerra. 

Boletín será, de todos para todos, y  es po r ello que pedimos 
^Poyo y colaboración material y  de simpatía.
' • • Y termine mayo su paso, seguro de que nos hemos dado 

de su llegada y  de que intentamos seguir su lección 
estímulo.
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BIOGRAFIAS BREVES

DON RAMÓN DEL VALLE-INCLAN
(2 8 - X - I 8 8 6  a  5 - I - I 9 3 6  )

Es por el año 1892. Palmeras, luz de Trópico. Él Méjico lejanOi 
se presenta a los ojos recién llegados de Ramón del Valle y Píñ*i 
(ese es su nom bre), como una realidad de su voluntad literaria, 
definitiva en sus ventiseis años. ¿Que en qué ha empleado esos 
an o s? ; en corretear por Villanueva de Arosa, allá en Galicia, oyen­
do cuentos de endriagos y aparecidos; en hacerse bachiller a 
Pontevedra y mediar apenas la carrera de Derecho en Santiago., 

Poco más de un año entre Veracruz y Méjico, 1893, y Falle, 
jándose la huella de los primeros escritos, vuelve a  la patria, a 1» 
lucha de todo escritor que en España quiere ser independiente-

Es por el año 1895. El Madrid del siglo que se acerca al fin- 
con sus cenáculos literarios por los cafes. Falle, acontecimiento ó* 
todo el que escribe para la gloria, publica su primer libro. 
años más y España pierde sus últimas colonias; n u e s t r o  escriton] 
es ya el «gran Don Ramón de las barbas de chivo» que nos retrí-j 
tó Rubén Darío en un soneto. Un día en el café de la MontaAjj 
una disputa con Manuel Bueno, es causa de que pierda su brazo 
izquierdo. ' '

E s ya el siglo X X  A ñ o s  de trampa con la suerte. Comienzas « 
surgir tas principales obras de Falle-Inclan. las cuatro «SonataH 
- de 1901 a 1905 *, y dos libros de cuentos. H asta 1912, signe p®" 
blícando libros, estrena obras de teatro, escribe versos,* y vulev«« 

América con la compañía de María G u e r r e r o . . . ’
Y  siempre la lucha del genio con la medianía económica usura ^  
editores y libreros. Por segunda vez, (la primera, en 1895, en el ^  
m steno de Fomento), el escritor tiene que apoyar su espalda e® I 
Presupuesto del Estado; ahora, 1916, como profesor de Eslét>c»j 
en la Escuela de San Fem ando, pero inquieto siempre huye a*® 
Galicia verde señorial, tranquila. *

E s  por el ano 1922. Don Ramón vuelve de América de donde b® 
ido por tercera vez. Anos, los sucesivos de quebranto en la salu^ 1
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En la economía. Todas las nuevas obras que el literato conocido pu­
blica, las calificadas por él, y que han pasado a la literatura con el 
nombre de «esperpentos», no producen lo suficiente para alimentar 
su vida de escritor. Siempre rebclbe, en 1929, se ve encerrado por 
ttanifestadones hostiles a  la  dictadura de Primo de Rivera. Mas 
tarde, la República, en 1931,“tiene que dar, por tercera vez, apoyo 
n D. Ramón, nombrándole Conservador del Patrimonio Artístico 
Nacional, y posteriormente, Director de la  Escuela de Bellas Artes 
E Roma, a donde hubo de trasladarse en último viaje, para  volver 

En 1934 agotado y enfermo; enfermo hasta morir . . .
Ss, por último, el 5 de enero de 1936.

AH SM APl.

Wearivo
\

D O N  F R A N C ISC O  D B  Q U E V E D O  |

Ningaao se  fíe  ea  una  p ro fesión  so la , que  ra tó n  qne  n o  sabe  m i s  que  
egajero p re s to  es perdido.

O
No bay colm illo de ja b a lí q u e  ta l  nava ja d a  dé com o la  plom a.

O
¡n guerra  la p a s , de la  p a z  abundancia , d e  la  abundancia  ocio, 

°cío vicio, d e l v ic io  guerra .

O
ie r  ignoran te  a  s u  tiem po, e s  la  m a yo r  prudencia . N inguna  

^  a i s  conven ien te  n i  m á s  d ificu lio sa  que  m oderar la  sabiduría . E a  
a/ai<5 Tácito. Todos se  con ju ran  con tra  e l  q u e  m á s sabe; o  es 

h / n ^ °  '̂ E/ensa de la  ignorancia , s i  y a  n o  es q u e  tienen  p o r  sospeeboso  
no alcanzan. E a  reconociendo  S a ú l  q u e  D a v id  era  m u y  p ru d en te  

‘̂ P ^ ó  a guardarse  d e  él.

O
fflero nos fa lta rá n  lágrim as qne  causas de llorar.

a
H/ Aace burla  y  risa de o tro  g a n a  un  g u s to  peq u eñ o  y  u n  enem igo
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APUNTE

•El procesado, me informó, es hijo de una acaudalada familia de Avila, 
sába en Madrid el tercer año de Medicina. Este pobre muchacho es un 
dente, Hijo de un padre que en sus años mozos malgastó su salud en inC' 
bles placeres es, véalo, un harapo fisiológico. Fijese -continuó- es injusto <P* 
ese desgTMiado se le condene tan duramente, porque es un irresponsable. 
ve usted su cráneo irregular, sus ojos escondidos bajo unas cejas reunid*^ 
marcado prognatismo que le acusa de inevitable criminal, carne de presidíoi 
atávico nacido con el estigma de tna degeneradón perfectamente definida)' 
festada en las zonas de su craneana configuración, en la corta escala de su i®* 
do ángulo de Camper. Es delincuenle criminal por herencia, por esa ley bíoW 
tan fatal para el género humano; ley transmisora de todas las enfer.r.edadí* ̂  
aberraciones morales que predisponen al hombre para el crimen. Su 
paterno, he averiguado que también fué criminal, y que, cometido su delito, ^  
a  América, esquivando la acción de la Ley. Por allá estuvo muchos años 
que regresó a España, donde murió tranquilamente amparado por la p resenp^ 
Yo -me deda con su vocedta chillona, al propio tiempo que hadeudo gestos ^  
tranos se calaba sus gafas- asisto a estos actos con frecuencia,- es mi pas. 
favorito. Me gusta oir como los Letrados apoyan sus argumentadones deíea^i 
en bases fuera del terreno de la Lógica. No fueron justos en su tiempo, la W* 
Tallón, ni las Doce Tablas, ni el Código de Eurico, ni el Fuero Juzga 
Siete Partidas. . .  Y nada de lo legislado por ios hombres hasta hoy, meret* 
considerado como expresión lógica del espiritu humano, que minea estará
to dé errores. Desengáñese, mi buen amigo, -aseguró- el hombre ha sido,

Ap-c

Celebrábase la vista de una causa por asesinato, en la Audiencia de Mad.'íd* 
el procesado un joven de unos veinte años, rubio. Sentado en el banquillo d*' 
acusados, pálido y triste, parcela la estatua viviente del remordimiento y el I

Pedia el fiscal para el reo la pena aflictiva de cadena perpetua. Yo ignorad * I 
que consistía el delito en todos sus agravantes que se le imputaba, merecedolf I 
tan elevada sanción, sacando r.e de mi ignorancia un espectador viejecifo, de 1**’| 
ga barba blanca, de aspecto enclenque, que junto a mí se hallaba.

¡E.-.Í

será incapaz para juzgar los actos punibles de sus semejantes en forma tal q®** 
Justicia y la Equidad, propordonalmcnte aplicadas, resplandezcan en toda 
superable grandeza de su fin. Quién es capaz de juzgar sin error? QuiíoP'** ĵ 
conocer hasta los átomos del endocardio 7
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íhé un momento en que un golpe de tos le impidió liablar, para decirle;
. hasta ahora ignoro en que consiste el delito de ese pobre joven:
L *contraúo- padece manías persecutorias. Pertenece al grupo de ios 

¡ mentales que los psiquiatras denominan paranoicos. Era acosado súbi* 
y con frecuencia por un loco terror que le hacía en ocasiones cerrar con 

“Qa la puerta de su habitación, asegurándola con la llave, o emprender una 
^  disinirenada, pa:a librarse de un mentido fantasma que le perseguía puñal 

r » ^ ' Hace unos meses murió su novia.
porqué el procesado, y sin causa ai paiecer abandonó a la novia, la 

*1 proceder injustificado del novio por el lado del sentimentalismo qne 
^ tan agudizado que a los veinte días de la ruptura expiraba la iufeüz 
^  -•azosdesu madre, ante la descspeiarióu de un hermano que ¡urósolemne- 

• **ngar aquella ninerte en la persona del amante traidor. A oidos de éste 
f^^,***°* propósitos, que diputó firmísimos; y ante el temor de ser victima 
*^4id h'3S, para librarse de! peligro qne le amenazaba, una noche,
«TiVj, *” esquina, esperó el paso del futuro vengador, y uor la espalda le 

el mango, tm  puñal que le dejó sin vida . . .

' causa, el público desalojaba la sala. Habíase condena-
®'a pena de reclusión temporal, sentencia que fué escuchada por los 
®h viva emoción, y por el condenado con increíble serenidad, precur- 

It ®wbatos desesperado^ que tornan al hombre en una bestia feroz, 
^onnador se alejaba riendo y murmurando, como supuse baria 

actos. Comprendí que él era el que estada chiflado.

^  pasar juato a mi, esposado. Era un joven de aspecto
^  ^  hq ' quizas, no de su •degeaeradóu períectaroente definida», 

kjj arrebato de las pasiones. Sentí profunda y sincera lásitma ante aquel 
f^j^®^®®hiaba sereno hacia el sombrío Penal, pálido y triste, abrumado 

wfortunio, gravitando sobre su alma la infinita e indefinible 
ensueño derrumbado.

A  M . O .

la

-= R o g a m o s  a  lo s  c o m p a ñ e ro s  q u e  d e se sn  
Iíqj en  e s te  B o le tín , n o s  re m íta n  d ir ig id o s  a  la  B i- 
itigijj . ^^^cu lan tc  d e  la  S e c re ta r ía  G e n e ra l ,  s u s  t r a b a jo s  

P ^ ra  c u y a  p u b lic a c ió n  d e b e rá n  a ju s ta r s e  a l 
y c a p a c id a d  m a te r ia l  del m ism o .
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Relación de ob ras nttevas en la Biblioteca.

AZORTN.
BALZAC, H onora to  d» 
BO JBR, ¡o bao  
C O O PER, F.

D U M AF, A lejandro  
Q L A E S B R , E rnes to  
G O RK I, M áxim o  
H A C K B IT , F rancis  
H U G O , Víctor 
K LAM BU D  
L O O S, A n ita  
M A R A Ñ Ó H , G rtBorio  
M B A B B , Tomás 
Q U B V E D O , Francisco de 
R E M A R Q U E , E. M. 
SC H N IT Z L E R , A rturo  
ST E N D H A L  
V A LE R A , Juan  
VA LLE -IN C LA N , D . R A M Ó N

Blanco en Azul ^cuentos^
Papá Goriot ('novela;
El poder de la mentira fnovelíi;
El jefe indio (aventuras;
El lago Ontario faveoturas;
La Dama de las Camelias (novelAl 
Paz (novela;
Malva jr otros cuentos.
Enrique VIH y sus seis mujeres.
Los trabajadores del mar. (novelé 
Los Borgia (Biografía;
Los caballeros las prefieren rubias fa«v Jí* 
Tres ensayos
Las fábulas del errabundo.
Historia de la vida de] Buscón.
Después ("novela;
Morir ("novela;
Armanda ("novelé 
Genio y Figura (novela)
La guerra carlista (novela)
Jardin umbrío (cuentos)
Sonata de Otoño (novela)

J

SONETO LOPE DE Vg

Lam énta.;e M anzanares de ten er tan  g ra n  puente*

Habla el Rio.

Quítenme aquesta puente, qna me mata 
Señores Regidores de la Villa.
Miren que me ha quebrado una costilla 
Que aunque me viene grande lífe maltrata ■

Ce bola en bola, tanto se dilata,
Cae no la alcanza a ver mi verde orilla, 
Mfjor es que lo lleven a Sevilla,
Si cabe en el camino de la Plata.
Pereciendo de sed en el estío.
Es falsa la candal y el argumento 
deque en tas tempestades tengo brío.
Pnes yo con la mitad estoy contento, 
Tráiganle sus mercedes otro rio,
Qne le sirva de huésped de aposento.

del LUendado BurEoUlM)
Ayuntamiento de Madrid
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:a m i n a n d o

ijue am or es  ¡ a b is m o  

' srande y  lírico  a fán .

a n dar bacía  e l  ab ism o . .  1 

es torpe ego ísm o  ? 

■fusiones se  v a n  ?

^  'Sigo cam inando  

^  <ie a zu l ilusión  . . .

*nsa</o corazón  

peregrinando  ¡

^ s o ñ a d o r . . .  oela  . . .  

^^loatad e s  ve le ta

eiento con trario  m ueve, 

ansiando e l  m á s  allá  

’£(3¿ ^ i ó a  b a d a  e l  s o l  vá;

e/ so l y  en cu en tra  n ie ve  l . . .  

^ ^ a y a  m i m a la  suerte, 

a i  suerte  aleve;

® d d a  y  ba ilo  m uerte;

9o/ero y  b a ilo  n ieve .

*®ío noche y  qu iero  aurora  

*’̂ ®orfu/a m i la ú d

rfe té , engañadora  . . .  

^ e t u d  atagadora,

*^Wará en e l  a ta ú d ?
/€/ am ar siendo  p o e ta

y  am ando no  padece  

es ¡o m ism o q u e  querer  

hacer p eca r  a l  asceta  /
/ E s  p re ten d e r  arrancar  

franca sonrisa  a la e s fin g e !

I E s  e l  querer cam inar  

p o r  e l  sendero  q u e  fin je  

¡a b lanca  ¡una en  e l  m a r  i  

E l  ensneno en  mon^ofe 
trueca a l  ho m b re  enam orado.

I M ejor que  se r  *Don Q uijo te’ 

e s  se r  «SancAo» sosegado.
E l  a m a r d icen  q u e  es 

du lce  ilusión d e  la  vida.

E s  la íé . La desm edida  

asp iración  d e l ciprés.
/ O b, qu ien  pud iera  caioAiar, 

cu a l F austo , p a ra  e l  am or  

e s te  co razón  y  am ar  

s in  p en a s  y  s in  do lo r I 

H acia  e l  fin a l de ¡a vida  

v o y  cam inando im pasible. 

L levo  en  e l  a lm a  prendida  

una  pasión  hom icida, 

una qu im era  im posible.

A. M. O.
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Un viaje al Extemo Oriente. 1.- por L|

Salimos de Barcelona en una m añana de Abril a bordo 
satlántico japonés «NagasaÜ-Maru, después de varios díasóí 
mancncia en la Ciudad Condal y no sin antes visitar susl 
Ramblas, la  Plaza de Cataluña, la de Palacio, el Templo de... 
grada Familia, el Estadio de Montjuich, el m ayor de Espa&vl 
bidabo desde donde divisamos un panoram a de primer ordoi’̂

El capitán, desde el puesto de'mando, hizo vibrar la siren*j 
del buque avisando al pasage, amigos y familiares, que se af 
maba la hora de la partida. Momentos de enorme emodóaí 
i os que se van y los que se quedan, con sus besos, abrazo»,i¥ 
mas y recomendaciones de todo orden. Seguidamente los ma" 
ros del buque comenzaron su maniobra de recoger la  pasarti* 
daba acceso al muelle, desde donde los deudos y amigos 
viajeros despedían a  estos agitando sus pañuelos. Las héiíc 
vapor empézaron a trepidar lentamente para iniciar el desaíH- 
Una segunda pitada anunciaba definitivamente la partida dd 
rao. Ya el buque estaba separado del muelle unos cuantos c 
nares de metros y las personas que quedaban en Barceloasd 
recían como siluetas.

E l práctico del puerto dió las últimas instrucciones y cuan 
trasatlántico pasaba por el rompeolas, descendió del mismo 
ocupar una lancha que se hallaba al costado del barco. Barpi 
se iba quedando atras y solo se distinguían el Tibidabo, 
y las chimeneas de algunas fábricas.

Una vez que descendió el practico, el capitán ordenó el 
toda máquina, comenzando a g irar las hélices ritniicamente, 
sadas por los motores Diesel de que se hallaba provisto el 
saíri-Maru», espléndido trasatlántico de 23.000 toneladas, 
de todos los adelantos de la época.

A las doce del día el gong manejado con gran pericia por^l 
hoy, nos indicó llegada la hora del almuerzo. Muchos pasa je í«  
cieron honor al inmejorable menú de la marina mercante jap3¡’‘l - |  
Otros algo indispuestos por los primeros síntomas del mareo o 
presionados aún por la marcha, lo hicieron a la  ligera, y 
oíros no tomaron nada ante posibles complicaciones gástrica*-

t'coníinnaré}
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